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pooer -iuy yo. I:, ;H,:,-.t,;:é porqtu es 
lili ohljgdción, pfifo no rtv- mezclué 
en est»̂  pieüM ptilíijco. 

Como esta opinión de \1,iura 1 Í co
noce el !>f.aido, n- time necesichul 
el jefe de x^wnu h stis íimigo!?. 
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He presenciado e t̂a tarde el 
entierro de las víctimas de ayer. 
Una manifestación callada de 
dolor que ha paseado por las ca
lles de Cartagena, un remordi-
niiento, una reconvención al ol
vido y á la ligereza de nuestra 
sociedad, que tiene el deber de 
no ser ligera, ni olvidar sus de
beres. 

No he sentido consMclo pen
sando en la piedad y el dolor de 
los demás, que mudos contem- | transcurrieron agradablemente la 
piamos el espectáculo dei dolor 
ageno; he sentido consuelo pen
sando que debemos tener espe
ranza en la justicia, que sabrá 
definirnos claramente si tantas 
lágrimas se deben á la imprevi
sión de los hombres ó á la m ¡no 
descarnada y siniestra del des
tino. 

El trab jo de los humildes que 
rlntíen su esfuerzo p ira luchar 
por la vida, debe corresponder 
el esfue zo intelectual '. ientífico 
y previsor de los de arriba: los 
pobres, los humildes, cuando f li
tan tienen la penalidad sin ate
nuaciones, del hambre que les 
es|;íéra detrás del despido; 'a im
previsión de los de arriba no tie
ne otra sanción generalmeiite,que 
ei fallo de la cofKlehcla*püb ica, 
pero es preciso que los encarga
dos de velar por ella s 'pan ser 
enérgicos, dando así á lo > hu
mildes la garantía de la respon
sabilidad exigida. 

Cartagena tiene qije llorar mu
chas Vidas que han desaparecido 
por accidentes de esta naturale
za, Cartagent ha pagado triste
mente su tributo á la incultura y 
á la negligencia; hora és ya, de 
poner freno á tanta desventura 
y velar por las vidas de todos 
los que viven'donffadosc.i i ce
lo y la pericia-de los que tienen 
el deber de ser di-igentes y cul- \ 
tos. 

Si la acción de la justicia nos 
demuestra que sOlo la fatalidad 
fué̂ ia que cortó los hilos de esas 
viáés humitófes,- tanto iflás sa-

Muy concurridos se vieron los 
salones de los señares de Miranda 
en¡ia tarde del lunes, víspera de !:i 
fiesta onomástica de la Excma. se
ñor;! doñí Úrsula Benjumed , Sus 
amistades acudieron á felicitarla y 

horas de IH tarde, escuchándose el 
concierto dado por la banda de !a 
Escuadra, que galán emente en
vió el Almirante Pida!. 

Los coiicu! rentas fueron obse
quiados con un thé. 

Anoch;' se celebró en el Palacio 
de la Coinand:¡tK i'i fíener^il una 
comida, con 1 i q^e ¡.i Sra, de Mi
randa festejó el día de su santo, 
sentando á su nir-sa ios señores de 
Miranda, á las señoias de Guitart, 
Obanos, Cu 's ía , González Vial y 
Gaúnsoga, y las señoi itas Wolf y 
Guita.'t, y á los «íenerales Ini iz De
licado, Guitait y Ffidich, y á los 
señores Obanos, Cuesta, Gonzá ez 
Vial, Galinsogay Delgado. Sentó 
se á ¡ 1 mesa con los invitados, 'a 
bella niña, hija de los anfitriones, 
María d''l Cirnien. 

Sil viós ,> la comida con arreglo 
al siguiente Menú: 

iAtíl^n helado. 
Sopa á la Imperial. 
Fritos variados. 
Rud.ibailo á 1-1 Chanibond, 
Coi!''>inices trufadas. 
Espárragos síilsa holandesa. 
Solomillo á !a Inglesa. 
Ensalada rusa. 
Helndo de vainilla 
Postres variados. 
Vinos: Sautern, Jiérez, Burdeos, 

Champagne, C;)fé y Licores. 
La líureada banda de Infantería 

de Marina bajo la dirección de! no
table maestro Oliver, ejecutó con 
la muestfja y afinación á que nos 
tiene acostunibrados, el «igfülente 
programa: 

La Bandera del Fais (marcha). 
Saiiison y Daliia (selección). 
Alborada. 
Lü8 Cadetes de la Reina (selec

ción). 
La Princesa de los Dollars (val

ses). 
Gaitero Pasodobíe. 

YA NO ES TORERO De extrangis 

* * 
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gradas cuanto más modestas, 
llofemos y sean nuestras oracio-
nê êl úr\ico comentario, pero si | î"»- de Miranda su más respe 
sé demiiestra qiie hay (|ue acu-1 *̂*"̂ »t*cí<Sn. 
sar más que á la fatalidad, á la 
impericia, entonces solo espe-
ríanos justicia, m para remediar 
lo irremediable, sino para esta
blecer bien clai'o y bien paítente 
que las vidae de ¡os pobres que 
trabajan, merecen tanto amor 
como las de aquellos que tuvie
ron 1a fortuna de nacer en otro 
medio social, donde no se expo
nen á los riesgos corporales del 
trabajo. 

Dispuesta está nuestra ora
ción á Dios, pero antes espera
mos rezando al Juez para que 
nos oiga en nombre de los po
bres. 

E L Eco DE CARTAGENA envín á la 
.Sra. d e M l r a n r l a c u i n ó c rAeno(U0ga 

P.^ocedente de Ceuta hemos te 
nido el gusto de saludar á nueslro 
querido amigo e! bizarro capitán 
á^ infantería Ü. Seratín Sánchez 
Fuensanta. 

Bien venido. 

Ha regresado á Valencia ncom 
panado de su disi.ngulda y bella 
esposa nuestra paisana Doña Luí. 
sa Vicente el reputado doctor se
ñor Vicente. 

Les deseamos un feliz viaje. 

I 

LO QUE DICE MAURA 
Madrid 22 9 m. 

Interrogado Mau a por varios ami-
Kos acerca de la solución poliitca 
ÍÍ|o: 

Se reciben proposiciones par < car
go de Maquinistas y fogoneros te
rrestres, habilitando con p eferencla 
los 'icenciados de la Armada é inge
nieros militares. Di íjanse solicitudes 
con copla de certificado de servicio 
y referencias, al Señor Jefe de Trá
fico de la Compañía de Rtotinto en 
Huelva. 

«Y .-í fe que tengo por íelicísi-
mo liallazgo el de un tiomljre co
mo Machagtiito de alma ingenua 
y corazón grande 

B.Pérez Galdós. 

De alma ingenua y corazón 
grande; las palabras de! Maestro, 
como suyas, son la síntesis de! 
hombre y del torero taima ingenua 
y corazón grande>: iKií hñ sido Ma
chaco; esa es su historia, esa es su 
figura, dibuj td'. en dos rasgos por 
la pluma gloriosa del Maestro. Sin 
ruido, sin a-iuncio, sin palomas, 
sin banquetes, una tardé cediendo 
á la presión de los suyos ha desa
paree do de! toreo, íft figura mdi, 
verdad d'todos los toreros actua
les, y así te ía que retirarse Rulivl 
sin efecti-nios, si;i palmas, sola
mente escuchando las últimas que 
ganó en buena lid, la última tarde 
de Madrid, cuando aun KC suponía 
que había to-ero para mucho tiem
po. 

Rafa- 1 era la figura más clásica, 
y más Española de los Toros. En 
arte hay una raza nuestra que 
consi-rv) la pur.'za de las líneas de 
España, hay entre los artistas un 
temperamento que los distingue, 
que los E^paíSoliza por su gal ar
día, por su sobriedad, por su rude
za. Pertenecen á este tipo Zuloa-
ga, GaKló >, G a y u r e , Boiras, Ben-
llitire y vlachaquito, pueu'-n e/ñ sus 
ai te> iC';)^ eiivos exi^t.r quien con 
ello-s se comp ire ó los aventaje pe
ro por algo indefinible no tienen 
el sel o de lo típico de.lo genuina-
mente Hisp >no. Hay toreros que 
pudieron st-r franceses á [talianos-, 
MiC'urco no, Machaco era nues
tro, era la Sierra de C<)rdoba he
cha hombre, abrupta montaraz, 
dura, esquiva, grande y soberbia, 
oiguUüsa de su fiereza y de su po
der. 

Cuantas veces, en tardes que 
empezaron mal, le vimos morderse 
ios puños desesperado y rabioso 
esperando su toro, no por el públi
co, no por la contrata, sino pensan
do que alguno dudara que é' era 
más valiente que los toros, (cuan
tas veces, en p'azas de tercer or
den le hemos visto entregarse á la 
hoja del encuentro, como un novi
llero que empiezH, por el gusto de 
matar un toro, por deseo, por afi
ción, por valentía. Lo que era difí
cil para Rafael era dominar su 
temperamento, eya ser hábil, admi
nistrar su valentía, porque sus ner
vios le llevaban más allá de donde 
su voluntad mandaba. 

En Murcia, una tarde de fatal 
memoria, aquella tarde de la des ' 
gracia de Pepete, como si ia muer
te al i)asar por la arena le hubiese 
desafiado estuvo toda la tarde ra
bioso con los toios, metido entre 
1'>K cuerno-, y el púb ico en pié to
ro tras toro, hasta que arrastra 
ron ei.último, aci.imándolo, con el 
alma suspendida en una emoción 
constante. 

Va no es torero, el úiiico que tu
vo durante muchos años el secreta 
de ¡a emoción; ya pueden los sa
bios hacer filigranas, que por mu
cho que hagan, aquej momento su
blime en que toro y torero se con 
fundían, encontrándos: c m igual 
rnbia, como si quisieran despeda
zarse, aquel momento de angustia 
y de emoción en que quince ó vein
te rail almas se quedaban sin alien
to, sotjrecogidas y raudas de es
panto, y aquella.s ovaciones es 
truendosas en que el público, sin 
quei er, se ponía en pie, viendo ro
dar al toro y á Rafael levantarse 
del suelo da un salto, con las ma
nos abiertas y la pechera rota del 
hachazo, mirando al toro defender-

-• •' ' ! iiüicii'í, con la borsacher;' 
de I ; agoní t;'\S'' n<í vo ver4, y ;o 
vuelv; , será cuando salga oiro, 
P'> quv' os que hay hoy, no saben 
eso, !)o tieu n ei secreto de la emo 
cióu, esc sccíetose lo Ihva Rafael 
á C.ór.i iba, para pas-íarlo cor de 
ia,!ii- de! i?lub Guerrita, como una 
ecrf>rt i que li- n tejido p a a é l todo-; 
ios púbiíco- vleFlspaña. 

Machaco ha sido ol torefo de ia 
em •ci;'»n, no ei toreio suicida, frió 
y i ' iste, v'.ili Mite por doni nio de la 
vo iiiilad S"b'e los' t>er víos. No hi 
sillo Raf.a;;! un to ero de eso-i en 
vjue pítt-ece arrancado de raiz, ei 
instinlo de eons rvacón per la 
fü-re,) :el hambre y I i tristeza, no; 
Machaco ha salido á pelear con los 
t'Tos, como ha podi ¡o; á malarhis 
sin ¡x-ns-tr en dejar.s • rmnar, á ven 
ccr (>ui puños, por corazón, por 
oiúsculos, pof fibra y por bravura. 

Míchaeo se v.-i d'* los torr>.s -MI pie 
na gloria; las d s última- corridas 
han --i !o do.s éxito-i,'•'̂ n e -as ha ma-
•ii.lo tn¡ o.'̂  como nadie y como siem 
pre\ i») púl'ilicos, no han tenido con 
é\ titsví >-•, i!i ingratitudes, ni fri^d-
dades; su trono ha sido suyo, no 
habido i'.-die que haya puesto e; 
pié en él, ni jóvenes, ni viejos, ni 
en í-órdeba ni en Madrid; palma.s 
pai a I como pasa el que más y stí 
va sin doit-rse. ni st>i!t'rse;-e v-i p:;i 
q.i'/ II vo .iMrid d'» hornbie ha ce 
dido a lo linicu que ceden los fuer 
te.s, á ios ruegd.o de una m p r y á 
los b.'dbnc os df sus hijos. Se va el 
más joven de los que se han ido y 
el más rico y i'i gi ri-t sin excita
ción.- •;>• nadi.- iva ábirearle '.ú 
ciUirto si! ueioso it-' la fonda y á 
saluda;le en nombre de la verdade
ra afición pan decide: Guarde 
Di' s muchos años al mejor m n a -
dor di- loros que ha existido. 

* 

Hace unos días llegó á C-iitage-
na de-dv Murcia pftra pasar unas 
horas con amigos; hoy sospecha
mos que vino á despedirse. 

Va !.o es lorero; los que con su 
arnistaij nos hon amos seguiremos 
sii iido í-Mis amigo?, entrañables,ami
gos del p,"!rficul-i', del Machaco, 
qu<- no Conoce e! público del ,que 
janiát habló mal de n die, del que 
no tuvo juicios ni frases de torero 
de! que no fué, no .se sinu'ó aristo
crático: i;unca ni afectadamente fi
no, ni afectadamente rudo; en fin, 
del que dijo OakWs «Alma ingenua 
y cora ón grande». 

Cuani.) a la en e! Patio de aque
lla casa hoy feliz de Córdoba,.sien
tas tu Ratael e! Grande, ia nostal-
giíi de la lucha, 'Hle á tus hijos 
f!»e salgan contigo al campo y aKi 
íieot» á ia sierra ponte á mirar el 
S'.-'i do Cóvdoh ; y míralo sin bajar 
los ojos, eoo nrgijüo y si m (ilgúo 
pici.-i);: muy alto hay un nomhe es
crito po:i ei tuyo á sa !ad ), que se 
vea bien desde Seví la, y ..-I que 
quiera rayar más arriba q .e saiga 
y suba 

EL RBVIyTLRO 

F R U S L E R Í A S 

iTenómetios! 
Como está en moda el/3«íi/neno 

en los toros y en política, 
de vofins fenomenales 

ha de hablar hoy el cronista. 
A Bel monte y Joselito 

no diré: ¡Esta boca es mía\ 
Pero en catnbio he de d cirle: 

\Olé tu bloque] al Gavira. 
Y ai único diputado 

barbián, de !a patria chica, 
le he de gritar: ¡Que el forense 

no te haga nunca visita] 
Al Presidente de la 

Junta del Cen.so, caristma, 
le aconsejo mucha calttiíi, 

mala intención y pupila. 
A D. Vicente, que no 

le teme á la camaril'a, 
le ruego que no ?e vaya, 

le pido que no dimita. 
Al fenómeno más grande 

de la tierra levantina, 
á Jubo, que es Secretario, 

y en secreto llegó ai riba, 
no quip.ro amargarle el du'ce, 

dedicándole poesías. . 
Montero Ríos, ejemp o 

efí de amor á la familia. 
,'\ Man to , el democrático 

tirano del .Alcubilla, 
le deseo qiir Cil velón 

a uiriDré su tS'tiíiiy Ufa, 
W fértil .Xpoiíuario, 

aspirante á la .\lcaldíí!, 
he de darle uria receta 

para curar sus fatigas. 
A Diego, que riega ediles, 

lo tuisaio que riega viñis, 
le profetizo que en brfcve 

resurgirá el Banco Agrícola. 
A Ramón, futuro maire, 

de los pep//ios envidia, 
le suplico que nos deje 

á los defuera con vida. 
V á tí, lector pacientísimo, 

qnc fenómenos achicis, 
á los maletas y á mí 

obsequia con una silba. 
X. V. Z 

.ANTE LA G U E R R A 

Fuerzas políticas 
Madrid 22 9 m. 

La ovivoila liberal de ambas Cá-
ffí'ras, segü'i r-cuento hecho por 
encítr-<o de fíoinariones, para ar>re-
ciar aproximadamente el resultado 
de cuolqiiier votación, arroj): 

Senadores adictos a! Gobierno, 
112. Prietistas, 66. 

D putados adictos al Gobierno 
155. Prieti.stas, 7!. 

l is íropas de l i Peoíosflli 
Manteniertdo el criterio de justi

cia que nos ha inspirado siempre, 
hemos callado wltimamente ante e! 
sistema d enviar las fuerzas ex
pedicionarias que e Gob erno ha 
cons'derado precisas para hacer 
frente á las circunstancias que ia 
rebeldía del Raisuli ha creado en 
Yebtdi) y en el Garb . 

Dicho sistema, con todo.s sus in
convenientes, que son muchos, se 
impone hoy, toda vez que no hay 
otro medio de hacer frente á la .si 
tuación en que nos encontramos,y» 
que no supimos preparar de ante
mano lo que nadie ignoraba que 

I iba á ser indispensable en plazo 
breve. 

I i^ero lo que no puede perdurar 
de un modo sistemático es el esta
do de disolución absoluta que di
cho sistema ha conmnicado á la» 
unidades del Ejército penín-sular 
con riesgo evidente de su eficacia, 
pues nadie es capaz de concebir lo 
que sucedería si fuese precisa una 
movilización de aquéllas 

Si el problema no tuviese; solu-
cióíj inmediata, nos abstendríatuos 

* de ocuparnos de éi y aguardaría-
i mos lesignados ei fin del conflicto, 

esperando que k Divina Prov;.! ri-
cia nos aguardiise de un peligro po
sible durante el desarrollo de los su
cesos; más roma no es atí y como 
está bien fresco el ejemplo de lo 
"echo en otro país en circunsttncias 

idénticas, tíos vemos éhUgáSéi á 
recordar al Gobierno lo q«e cons
tituye uno de sus elementales de 
bercs. 

ftaüa, al eniprender su expedi
ción á Trípoli, se vio, como noso 
tros, en el caso de iitílizar las uni
dades de su Ejéi^cito permanente, 
porque carecía de otros elementos 
de combate, y a c té seguido, em
prendió la tarea de reconstituir |las 
fuerzas que embarcaba, echiAr^o 
mano de los recursos que tCHia y 
no reparando en sacrificios ante el 
riesgo de co nprometer la seguridad 
de su casa. 

Esta indicación, que hicimos ha
ce'bkisií«tés5 •'(tías.;, fio íHii%M¥-to-^ 
(miák efr c«ítéWáÍ^^Sé'éoi*WiÍ '^á'í^l 
Gobierno ha tenido bastante con 
sus cavilaciones internas; siendtJí 
también justo decir que el se#or 
niinisiro de la Guerra propaso ha
ce varios Consejos que se recons-» 
tituyeran las uhrdftdes llatnando al 
efecto los hombres necesnrío*,bien 
sea de las reservas ó del cupé df 
instrucción (antes excedente.? de 
cupo). 

La letra explícita del «petttada 
cuarto del artículo 10 de la vigen* 
te ley de reclutamiento, no diej« 
lugar á duda de que 11 últhtíft so 
lución es la más apropiad*, aütw|i*í» 
reviste el defecto de que sei^í» pre
ciso instruir á los llamadoit á lÜás 
en virtud de tai medida. 
f De cíiftlquier modo, eñs indispen
sable que las catorce divisiones or
gánicas recobren su dudosa vitali
dad para que pudiesen setvir de 
base á una movilízádórt/si ééta 
fuese precisa. 

ObSét^vertios que la prírtiéFá de 
aquéllas tiene en Afridá OcHo ba
tallones; la segunda,'tres; la cuar
ta, doce, y la quinta, cuatro, aratie 
de los organizados cÚñ etettieiltéii 
de las restantes, de los ctia^s 'áo& 
batallones e.stán fuera de su resi
dencia orditiária, y sift contar* los 
catorce de Cazadores que h'átí atrá 
vesado ef Eátréchó. 

En Caballería hay que réj3óner á 
los Cuerpos los e-scuadrones que 
han dado y los caballos qué han 
ido cediendo, cuyo número eí< ma
yor de lo que se cree. 

En .\rtillería no puede ya aspi
rarse á que los regimientos de 
montaña s e d e pojen de la úítíma 
batería que les queda. Ai calor de 
ésta pueden ir organizando otras 
nuevas, y antes de que esta labor 
termine, aún tenemos las de Balea
res y C'ínarias, puen sí las met^cio-
nadas de los regimientos partenj 
ya no quedaráií en eÍlo.s medios de 
hacer nada provechoso. 

No se olvide tampoco que ̂ as ba
terías montadas dieron en el flíí 
un resultado exceiente, y que no se
ría ob8tá,culo alguno el llevarlas á 
Yebala, deponiendo el temor que su 
terreno inspira. 

Y, por último, que las unidadcí» 
de Intendencia y Sanidad han que
dado deshechas en forma tal que 
es urgente é ineludible llenar los 
huecos que aquí han dejado, y que 
no pc'díían Improvisarse en un p a r 
de semanas. 

El lío orgánico que hemos arma
do en medio año es tan grande, 
que se impone una metódica labor 
reconstitutiva que no puede dilatar
se en espera de la formación de las 
unidades coloniales. 

Bienvenidas sean éstas cuando, 
al fiín, las veatnos, que nó llevamos 
camino de ello; pero, entre tanto , 
atendamos á lo que nadie olvida «n 
Europa, si queremos representar 
algo dentro del concierto dé esas 
naciones que hoy parece buscan 
nuestra amistad, 

(De «La Correspondencia Mili
tar»), 

j " " " * I 


